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1mperiores!.... catedráticos y alumnos, con pieda� edifi­
cante. 

A las 9, el Ilustrísimo señor Arzobispo Primado en-
tronizó, del lado derecho de la capilla, la imagen del 
Sagrado Corazón de Jesús, estatua bellísima, llena de 
unción y de ternura. Pronunció el señor Rector la bre-­
ve alocución que publicamos en seguida, y empezó la 
misa solemne, celebrada por el canónigo doctor Nepo­
muceno Fandiño, y en que ofició el Ilustrísimo señor 
Herrera Restrepo, de medio pontifical. Asistieron e:lt 
señor Obispo Medina, muchos sacerdotes y religiosos.,. 
varios representantes de los altos poderes del estado Y 
un número selecto de amas y 'de caballeros. 

�LOCUCION 

AL ENTRONIZAR EL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS EN . 

EL COLEGIO �L ROSARIO 

La ceremonia por la cual se entroniza en las fami­
lias la imagen del Sagrado Corazón de Jesús es rito•
s�ntísimo, lleno de doctrina, de consuelo Y de espe-
ranzas. 

Cuando la mayor parte de las naciones del mundo-
claman oficialmente, como las turbas judías en el Pre­
torio:" No queremos que Cristo reine sobre nosotros,""

· en lós hogares católicos se acoge al Salvador, como en.
casa de Matta y María, y se 1� dice, como N atanael ::
"Tú eres nuestro Rey."

Felizmente Colombia reconoce a Dios en.la carta.
fundamental, acata y protege la religión verdadera ;, Y
por medio del Cuerpo legislativ0 procla�ó la soberama
social de Jesucristo, y quiso que la memoria de ese acto
se perpetuara en un suntuoso altar de mármol en la
catedral de Bogotá, en el cual se ostentase la estatua
del Sagrado Corazón de Jesús, a quien Colombia ente­
ra se había solemnemente consagrado.
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No bastaba eso a la ferviente devoción del pueblo 
colombiano. La magnífica iglesia del voto nacional tes­
tifica el amor de la sociedad religiosa; el monumento 
de la catedral, la obediencia a Cristo de la sociedad ci­
vil; faltaba el homenaje externo de la sociedad domés: 
tica. Y el Sagrado Corazón se ha entronizado en todas 
partes, desde la morada del Presidente de la República, 
hasta la más humilde ch�za campesina; desde el pala­
cio del Arzobispo Primado hasta las casas de hombres 
q·ue se juzgaban hasta ayer hostiles a la religión, o a lo 
menos indiferentes para con ella. 

El Colegio del Rosario es una familia, estos claus­
tros son un verdadero hogar ; la cuna de· la patria, -él 
origen de nuestra cultura, el nido de los más caros re­
cuerdos a los corazones colombianos. La raíz de espt 
gloriosa estirpe espiritual fue un ·varón castellano,_de 
ingenua raza, educado en Salamanca, predicador de re­
yes, sabio y santo, y magnífico y superior a su épo.ca. 
Allí están sus cenizas; allá, afuera, su imagen eterniz�­
da en bronce, su memoria en las nuéstras. Desde-el 
cielo conserva su colegio al través del. tiempo, al tra.,. 
vés de todas las tempestades,de un turbulento siglo. 

Esta familia tiene por madre a la Madre de Dios 
con el título triunfador del Rosario, el de Santo Do­
mingo en Tolosa, el de don Juan de Austria en Lepan­
to, el de Sobieski en Viena; la devoción predilecta de 
Pío V, el santo, y de León XIII, el grande ; y venera­
mos la imagen de la Reina del cielo, bordada para nOB­
otros por las propias manos de una reina de España. 

Nuestros hermanos mayores son los personajes m� 
ilustres ·de la nación, antes y después de la independen­
cia ; los héroes de la guerra magna, los mártires de la 
libertad, los fundadores de la república, los sabios, .los 
triunfadores y los santos. 

El Colegio del Rosario no entronizó antes al Cora­
zón de Jesús, porque deseaba honrar al Hijo el día d� 
cumpleaños de la Madre. Elegimos la capilla, por ser el 
más noble recinto de este claustro. Aquí se inmolaJa 
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�íctima augusta del Calvario; aquel tabernáculo en­
cierra a �enudo a Dios sacramentado; a la derecha del 
altar esta el sepulcro de fray Cristóbal de Torres . aquí 
pasaron la p_ostrera noche de su vida Caldas Y C�milo 
Torres, Tonces Y Joaquín Camacho. . - _Y a en el alt�r está la imagen de Jesucristo, Nuestro 
Senor, en el mas augusto de los tronos que son los bra­
-�s de su Santísima Madre, la Virgen María. Por tal ra­
,zon hemos �mtronizado esta otra efigie en el costado 
del. Evan��ho, desde donde preside nuestras solem�i­
_da_des rehg1osas el dignísimo señor Arzobispo, donde 
,ss1sten l�s _altas autoridades del estado, donde el rector 
os da religiosas instrucciones; para que así consideréis 
ª N ueStro Señor Jesús como vuestro Pontífice vuestro ·E.ey, vuestro Maestro. · ' 
. Recor�emos quién es el Señor que estamos honran­

do. Jesucristo es Hijo unigénito del Padre mi solo Dios 
con EL l ' · n· 

' 

. ' e umco ws, vivo Y verdadero, encarnado 
,P;ºP_ter nos et propter nostram salutem. No hay en Je­
s�s sino una persona, la segunda de 1a Santísima Tri­
mdad: Y po_r eso todo en EL es digno de adoración : su 
e��ncia d1v1na, su humana naturaleza, el alma sacratí­
s11�a, el cuerpo inmaculado, la preciosa sangre, las do­
lorosas Hagas, el corazón bendito. 

. La criatur� racional no vale por la inteligencia, por 
el sab�r, las nquezas, el poderío, sino por el corazón. 
_Franc1�co de Asís no! ue sabio, ni rico, ni poderoso, ni
encomiado, Y es el mas perfecto imitador de Cristo y 
_el personaje más vivo Y pr'esente después de su mu�r­
:te, porque tuvo un1 corazón inmenso, donde cupo el 
Cre,ador Y con EL todas las criaturas. Si tánto es un co­
·razon de h�mbre, ¿ cuál será el precio del corazón del
Ho�?re-D1os? Fue formado con infinito esmero por el 
Esp1ntu Santo, que es el dedo de las manos d' . 
d' · 1vmas. 
. igttus paterna
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as1ent� _e su voluntad humana, el trono Y 

...., s1m o o e su d1vmo amor. 
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De ese corazón nació la piedad que inclinó al Maes-.
tro a- sanar todas las dolencias del cuerpo, todas las he­
ridas del alma. El Sagrado Corazón fu.e el que se com­
padeció de las turbas que en tres días no habían �omi­
do, de la viuda de Naím, que seguía llorando el féretro
de su hijo; el que perdonó a Magdalena, defendió a la
adúltera de morir, convirtió al publicano en hijo de
Abraham, al ladrón arrepentido en primogénito del 
paraíso celestial. Fue el Corazón el que hizo verter lá­
grimas a Jesús sobre las futuras desgracias de su patria,
y prorrumpir en sollozos ante ia tumba de Lázaro, su
amigo; el Corazón le inspiró la sublime locura de am.OT
que se llama la sagrada Eucaristía; le obligó a sudar
sangre en el huerto a fuerza4e temor, tedio y tristeza. Se
abrió e1 Corazón divino en la cruz, a impulso· de una
lanza, y de allí brotaron la sangre y el agua, y nació la
Iglesia,· espos; mística del segundo Adán, Jesucristo,
como había nácido Eva, del costado del· Adán primero.
En el cielo, el Salvador conserva la cicatriz del costádo
y de par en par el Corazón, que es foco de luz, hogar de
calor suavísimo, asilo para los pecadores perseguidos
por la divina justicia. 

Miradlo tal como lo contempló la beata Margarita
María en el pecho de Cristo : abierto por el hierro de
Longinos, coronado de espinas, oprimido bajo el peso
de una cruz, ardiendo en llamas de caridad sin medida.
Sólo Dios, que es bién infinito y por esencia, merece
ser amado; y en Dios, el Verbo hecho carné por amor:;
y en Jesús, el Corazón, cifra de su ternura hacia nos&-
tros. 

Hoy no proclamamos rey a Jesucristo porque hace
doscientos sesenta y dos años que EL impera en estos

claustros : sólo le renovamos el glorioso vasallaje y
nos confesamos una vez más súbditos., hijo�y discípu-
los suyos. 

¡ Divino Corazón! A Ti cfamamos como la Cana•
nea: "Jesús, hijo de David, tén misericordia de noso­
_t_ros ! " ; como el ciego de nacimiento : " i Haz, Señor�
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que veamos ! "; como el leproso : " ¡ Si quieres, puedes
sanarnos ! "; como las turbas el domingo de Ramos :
":¡ Hosanna al Hijo de David! ¡ Bendito el que viene en
nombre del Señor·!¡ Hosanna en las alturas!,;

R.M. CARRASQUILLA

DISCURSO DE CLAUSURA DE ESTUDIOS 

Señor Rector, señores : 
· . Declaro, con francai�genuidad,que pocas veces mehe. hallado en trance tan apurado y embarazoso comoel presente. 

Pronunciar el discurso de clausura de estudios en elColegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, ocuparésta tribuna que han ilustrado tantos doctos y maestrosen el buen decir, quien, como yo, hace años no trajinasino leyes'y expedientes, es algo que raya en temeri­
dact Y así lo es. 

Pero quiso nuestro dignísimo rector, no obstantemis excusas reiteradas y sinceras, que así fuera, y como
sus deseos son órdenes infranqueables para mí, he teni­d<;> que ceder, porque aunque este colegio es más querepública, cuna de ella, hay en éluna autoridad a quientodos obedecemos, porque manda con sabiduría y conamor. 

J\.quí me tenéis, pues, sin saber qué deciros e,n estaocasión que no sea indigno de tan inteligente auditorio.Ya dije que hace luengos años mis horas se gastan
entre expedientes y leyes . Pues bien ; os hablaré deJ�yes, ya que entre éstas hay una'que quizá me dé tema-

. 
·¡ . para unas breves palabras. Ya comprenderéis que osllablo del Código Civil, asignatura que se me ha con­fiado y que constituye para mí el más alto honor decuantos he recibido en toda mi•vida. El Código Civil abarca todo lo terreno. Sus domi­nios· son el hombre, las cosas y las convenciones, v
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nada hay en la tierra que no tenga relación con esta
hermosa trilogía, porque el derecho civil es com?. el
-éter, que todo lo invade Y compenetra, como el espmtu
de Dios, que todo lo domina. . Tiene él claridades como auroras boreales, oscur;-·
--dades Y misterios como el fondo del océano._ Hay en el
verdades tan claras Y evidentes como los axi�m�s,_ pr<:'blemas tan inextricables como en el cálculo mfmites1-
mal. Suscitan algunos de sus puntos polé�i�as tan ar- .
dientes como las religiosas Y filosóficas. Divi�ense los

. hombres en sus dominios en e�cuelas tan diversas y
contrarias como en política Y literatura. Hay en otros_puntos tál unifo�midad en e� pe�sami:nto de los hom­
bres que parece como si la mtehgencia descansara so­
bre �ólidas bases, como acontece cuando se descubre
un principio de justicia, porque ent?n.ces creemos que

,,es Dios quien habla por boca del Codigo. ' 
El Código Civil toma al hombre en la cuna, ¿ que

-digo? cuando aún palpita en el seno amoroso dela ma­
dre, y no lo abandona ni aun después de h�ber exhala­
do el último aliento." La ley protege la vida del que

stá por nacer," nos dice el artículo 90. "El herede.ro
-e epresen ta la persona del testador," nos enseña el 1155;
_; en su paso por la vida lo acompaña y si_gue en todos
sus trances y en todos sus estados, ya sea mfant:, �dul­
to, mayor, soltero, casado, viudo, sacerdote, medico º: ·militar. 

Las cosas las toma bajo su imperio desde que son·
hasta que desaparecen, ora se eleven al c�elo como esos
,edificios que con sus cúpulas h!enden los aires, ora se 
-0culten en las entrañas de la tierra como los tesoros o.

ntuarios ya estén bajo las aguas, como los terrenos sa ' . . 1 . 1 inundados, ya floten sobre su superficie, como as is as,.,
ora sean animales bajo el dominio del hombre, ora va­
guen por las selvas a su capricho. Y después deperecer,
la ley sigue gravitando sobre ellas, como nos lo ense­
ña el principio res perit domino. No basta que el hom-.
ore muera o perezca la cosa, para que cese el derecho.




